ROMANOS 5. 12-15

Siempre se ha visto el ser humano confrontado al dolor y a la muerte. Una y otra vez se le plantea la cuestión del origen de la muerte. La respuesta bíblica es: la muerte es consecuencia del pecado, que entró en el mundo a causa de un solo hombre. En el pensamiento judío, Adán es el representante de toda la humanidad y aunque no había ley (Tora) desde Adán hasta Moisés, ésta podía haber sido conculcada y el poder del pecado alcanza a todos los hombres y mujeres de este mundo.

En épocas posteriores la doctrina del pecado original se desprendió de este esquema típicamente judío de Pablo.

Tanto el texto de la carta a los Romanos como la doctrina mencionada pone muchos creyentes en serios aprietos.

Aunque la capacidad humana de pecar es aceptada generalmente con facilidad, muchos oyentes se quedan perplejos cuando se le s hace contemplar las propias culpas con relación con el pecado de otro (Adán). El anuncio del mensaje debe dejar claramente explicado que no se trata de una herencia, sino de un tipo de pecado. Esta visión tipológica la conecta Pablo con la redención. En el verso 14 Adán es la <<figura>> que representa,  que indica al que ha de venir. Cristo, el nuevo Adán, es el que redime a la humanidad. El supera la ley y la tentación de conculcar la ley. El mérito de uno solo es el don gratuito del que disfrutan todos

***

Tras haber constatado en 5, 1-11 el hecho mara​villoso de la salvación continua que Dios trae al hombre. Pablo  sacará unas consecuencias que caen de su peso. La primera de todas (v. 12-21) es que la salvación de Dios deja libre al hombre del pecado. Aquí se oponen dos economías: la del pecado y la de la gracia. El final del v. 12 presenta una seria dificultad literaria, ya que la expresión se halla incompleta. Las páginas del Génesis, que el apóstol tiene aquí en la cabeza, las encontramos utilizadas por Pablo con una libertad tal. que nos revelan cómo él leía el Gé​nesis en un contexto teológico general mucho más amplio que la mera narración de un hecho acaecido una vez. en un lugar dado. a un personaje concreto. El modo mítico que emplea aquí para hablar del pecado y de la muerte, responde a su interpretación del Génesis: leer el enunciado de una estructura fundamental de la existencia humana.

Parece que Pablo afirma, ante todo. que si la muerte ha remado sobre todos los hombres, incluso antes de Moisés, es que, sabiéndolo o no, los hombres están encerrados en una economía de muerte (Rom 11, 32; Gal 3, 22) inaugurada en Adán y que represen​ta e incluye toda la humanidad pecadora sometida al poder de la muerte hasta el día de la victoria de Cristo.

Se distingue entre u pecado" y "trasgresión": esta última constituye el aspecto formal de una mala acción considerada en cuanto que viola un precepto. Adán había recibido un precepto (Gen 2, 16); pero aquellos que vivían en el primer período sin ley no cometían el pecado de Adán, pues no violaban precepto alguno. Pablo pasa por alto la llamada legislación noáquica (Gen 9, 4s) y estudia el problema únicamente en términos de ley mosaica. Su perspectiva es aquí muy diferente de la que adopta en 2, 14. aunque no es contradictoria. La sentencia termina en un anacoluto, al tratar Pablo de concluir la comparación iniciada en 5, 12.

Por el simple hecho de ser el primero de todos los hombres, Adán es como una prefiguración de Cristo "primogénito de toda criatura" (Col 1, 15); pero. sobre todo, en tanto en cuanto inau​gura una economía universal del pecado y de la muerte, Adán pre​figura negativamente al que obra la economía universal de la gracia. De hecho, además, Pablo es menos sensible a las semejanzas entre Adán y Cristo que a las diferencias que los soparan (cf. v. 15).

a fin de que la comparación con Adán no parezca afrentosa para Cristo, Pablo insiste en la superioridad de la influencia que Cristo ejerce sobre los hombres. La primera manera de expresar esta superabundancia es la manifestación del favor divino muy por encima de cualquier otra misericordia que oí pecado hubiera podido evocar.
